
EL ECO DE LA MONTANA. 

Ocasióu mas oportuna que la presente para dotar esta 
vllla de uuas Ordenanzas quizàs no se ofrezca de muclio 
ticmpo. Contamos cou un Ayuntamiento en cuyo seno tie-
njn digna represcntacióu casi todas las clases sociales así 
como todos los matices y aspiraciones de los partidos polí-
ticos que desgi-aciadamente nos divideu. Cuenta ademàs el 
Cabildo municipal con tres letrados que à su ilustración y 
conociraientos de la admiuistración, reúnen un acendrado 
amor ú su país y estan animados de los mejores deseos pa­
ra procurar todo lo que contribuir pueda al bienestar de sus 
coinpatricios. 

La empresa pues, no es costosa ni àrdua o difícil que 
digamos; basta el querer para que nuestros deseos los vea-
mos traducidos prontamente en lieclios cuya realización 
por el actual Ayuntamieuto, acreceutara las simpatías que 
con su recta y escrupulosa admiuistración lia sabido con-
quistarse entre los buenos olotenses. 

Seccióii de Yariedades. 

E L S T A B A T M A T E R 

POR EXniQUE MURGER. 

L 

El primer dia de Pascua dol afio 1714, à la hora en que 
los habitautcs del pueblo de Casoria, cerca de Napolcs, se 
dirigíau à la iglosia, en una habitacióu de una pequeüa ca­
sa rodeada de jardines, se despertaba un nino al ruído atro-
nador de las campanas lanzadas a vuelo. Empezó por frotar-
se los ojos, y al ver los ra/os de un hermoso sol de prima­
vera que ponetraban por una de las vcntanas, sintió tal im-
prcsión de alegria, que se puso à dar paimadas. 

—i Qué hermoso tiempo, que felicidad ! hoy saldré à la 
calle. 

Para compreuder esta exclamacióu era preciso saber que 


